
LA CULTURA MAYA 

Por ALFREDO BARRERA V AZQUEZ 

Carecemos en México de monografías de vulgarización, que lleven al pú­
blico general resúmenes de lo que las ciencias antropológicas han investigado 
hasta ahora de nuestros propios antepasados. Esta falta nos ha movido a pre• 
parar este breve estudio sobre la cultura maya, la menes estudiada en México 
de las culturas indígenas precortesianas. Se sabe que existen unas ruinas muy 
famosas en el Sureste y que son vestigios de la civilización de los mayas, pero se 
ignora generalmente lo que esos hombres fueron: de dónde se cree que vinieron, 
cómo vivieron, cómo pensaron y si tuvieron relación con otros pueblos de Méxi· 
co; y ni aún se sabe qué extensión territorial ocuparon en el continente. Dar una 
sucinta idea de todo esto es el objeto del presente trabajo, el cual lleva al final 
una corta bibliografía que servirá de guía a quien deseare mayores detalles. 

Las fechas que se dan en el texto, refiriéndose a eventos y monumentos 
anteriores a la llegada de los europeos, correspqnden a la correlación del sabio 
americano Herbert ]. Spinden; pero debe advertirse que la más aceptada entre 
los estudiosos actualmente es l.a llamada fórmula Goodrnan -Martínez-Hernán· 
dez-Teeple, que participa del nombre de tres sabios -el segundo mexicano- y que 
tiene una diferencia con la de Spinden de 260 años hacia acá. Es decir, las fe· 
chas de Spinden son 260 años anteriores a las de los tres señores citados. 
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l.--HISTORIA 

""'-\La cultura maya tuvo por área un vasto territorio abarcando toda la Pe· 
nínsula de Yucatán, incluyendo su base, hasta las cercanías de la costa del 
Pacífico, ocupando el ángulo más nórdico de la actual República del Salvador; 
casi la mitad del territorio de Honduras; la casi totalidad de Guatemala; toda 
la extensión de Beli~ (British Honduras); la de los Estados méxicanos de Y u· 
catán y Campeche, incluyendo el Territorio Federal de Quintaná Roo y la 
mayor-parte de Tabascoy Chiap~~:~\ > 

¿Cuándo floreció?\Varios siglos antes de Cristo comenzó a manifestarse 
con caracteres J?ropios; floreció sh cultura en un período que abarca d~sde los 
primeros siglos de Cristo o poco antes, hasta el siglo VII de nuestra era, en 
una primera etapa, y de esta fecha hasta el siglo XV en otra. ¡Pero sus últimos 
destellos no se opacaron sino hasta el siglo XVJlLJ 

¿De dónde vino el maya? El origen de este pueblo puede ser el Norte, es 
decir, quizás proviene del Asia entrando al Continente Americano por el Es· 
trecho de Behring; y los puentes naturales de las Aleutianas, paso de todos 
-o casi todos- los primitivos habitantes de América. Se calcula de 8,000 a 
10,000 años la distancia que actualmente existe entre las primeras corrientes 
migratorias y nuestros días. \Quando el hombre vino a América, no trajo más 
elementosque el fuego, posiblemente, el arpón o lanza, la barca y el perro. Y 
sus conocimientos eran rudimentarios : no conocía la agricultura. Cazaba o 
recogía frutos. Caminando al Sur, empujándose una corriente por otra, se dis· 
persó en todo el vastísimo Continente. Aislándose en distintos medios am­
bientes, mezclándose, pereciendo, evolucionando en tan diversas culturas, 
diferenciándose o mezclándo~e más y más a medida que los siglos pasaban, 
segú? que hubiera o no aislamíen~~_; 
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Lo que falta aclarar perfectamente, es en qué lugar de la América se ini­
ció la cultura maya y con qué elementos. ¿Era primitivamente un pueblo que 
se había adaptado a la vida de las altiplanicies, donde vivió largos siglos y don­
de inició su civilización para luego bajar a las llanuras? ¿Fueron las altiplani­
cies de México o fueron las altiplanicies de Guatemala? Los pueblos que pare­
cen tener alguna afinidad o influencia maya -todos en la costa del Atlántico: 
Zapotecas, Totonacos, Huastecas- ¿de dónde y cómo les proviene la afinidad 
o influencia? Todas estas preguntas serán resueltas tarde o temprano. Los in­
vestigadores trabajan en todo el largo territorio que ocuparon estos pueblos, 
buscando la verdad. Hasta ahora, lo que se sabe, es que existen estas afinidades 
e influencias. En la más antigua ciudad maya descubierta hasta hoy, se han 
encontrado vestigios de cerámica que tienen semejanza con la cerámica arcaica 
de las altiplanicies de Guatemala, pero falta explorar otras regiones. Lo cierto 
es, según datos comprobados, que la civilización maya comenzó su florecimien­
to, primero en las tierras bajas del Petén, y luego fué extendiéndose hacia el 
Norte en la Península de Yucatán; hacia el Sur hasta Honduras, y hacia el Po­
niente hasta Chiapas y Tabasco ..... -- '>:;, ~-

Alguno:; autores hacen provenir a los mayas de los arcaicos, que vinieron 
del Norte, estableciéndose en "las altiplanicies de México a Colombia", donde 
comenzaron a crear una cultura propia en un período que oscila entre 3,000 a 
1,000 años antes de Cristo. Hácia el primer milenio antes de Cristo, un grupo 
emigra hacia la costa del Golfo hasta las cercanías del Valle de Pánuco, don­
de desarrolla su cultura hasta un grado bastante avanzado, estimulado por la 
fertilidad del suelo y la bondad del clima caliente, pero sin haber alcanzado un 
desarrollo pleno como después sucedió en el PeténJ De las costas del Golfo par­
ten al Sur, pero un grupo permanece -los Huastecas- más tarde aislado por 
otros pueblos. La avanzada del Sur se establece en el Fetén donde, durante el 
primer siglo de Cristo, funda Uaxactún. Esto explica la existencia de los Huas­
tecas, que desarrollaron una cultura diferente, pero conservando su idioma. 
Hasta hoy podemos decir; Uaxactún es el centro de donde irraclja la civiliza­
ción maya hacia toda el área ya señalada. 

Aún cuando Uaxactún es hasta hoy la ciudad que parece ser~!_¡¡., más anti­
gua, puesto que la fecha más temprana registrada en sus inscripcione~ data del 
año 68 de nuestra era, no es ésta la fecha más antigua que hasta ahora se ha 
encontrado, sino la de la estatuilla de Tuxtla, que data del año 100 antes de 
Cristo, y que demuestra que en aquel tiempo el calendario maya estaba ya 
desarrolladot El estilo de la inscripción de la estatuilla acusa, por su pobreza, 
su antigüedad} Uaxactún hasta hoy es la ciudad que parece haber sido habitada 
no solamente en una época muy anterior a qzalquiera otra, sino que por un pe-
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ríodo que es el más largo que se ha_ encontrado registrado en)il_E) inscrip_~jo_nes 
de cualquiera otra ciudad maya: 571 años -del año 68 a'l 639--. Naturalme;te' 
que es probable que hubiese sido fundada mucho antes y abandonada mucho 
después de las fechas hasta hoy encontradas y durante un largo período. Hasta 
el siglo VII muchas otras ciudades espléndidas surgen y mueren antesque 
Uaxactún perezca; ya al Sur: Quiriguá, Copán; ya al Norte: Coba, Tulúm, 
Y chpa tún; ya al Poniente: Palenque, Piedras Negras, Yaxchilán, etc. Too o 
este período llamado del Antiguo Imperio está caracterizado por ciertas formas 
en la arquitectura y por el estilo de sus inscripciones.:l Primitivamente se llamó 
Antiguo Imperio a la región Suv, a partir de los lím!tes de Yucatán, y se había 
creído que Jdurante un lapso relativamente corto, las ciudades habían sido .... __ _ 

abandonadas una a una y se habían dirigido al Norte sus habitantes, fundando 
un N.aevo Imperio caracterizado por la falta de inscripciones cronológicas y por 
modificaciones en su arquitectura.! Pero recientes descubrimientos han venido 
a comprobar que el Antiguo Imperio sí había penetrado hasta el Norte de Yu-

¡__,tatán, siendo su último baluarte Chichén-Itzá, fundada en el año de 452 de 
\~nuestra era, antes que Uaxactún fuera abandonada. Se ha descubierto en Chi­
\ chén, una inscripción que registra el año 619. 

Ciertamente, los mayas abandonaron sus ciudades: las que primero sufrie-
... 

ron este abandono fueron las del extremo Sur y occidental, y las del Fetén las 
últimas. Aquel pueblo buscaba el Norte. Avanzó siempre hacia allá. ¿Cuál fué 
el motivo? ¿Por qué preferiría seguir hasta Yucatán, donde la tierra era más ári­
da, falta de abrigo y de aguas corrientes y lagos? ¿Por qué no avanzaron más al 
Sur? Han sido siete, si no más, las causas probables que se han propuesto: deca-~:, 
ciencia; epidemias; fenómenos telúricos; guerras; fenómen'os climatéricos1

;' em,/ 
pobrecimiento del poder fertilizante de las tierras, y razones religiosas. Des­
echando las primeras cinco, podemos quedarnos con las dos últimas: quizh 
debido al sistema de cultivo que usaron y siguen usando los mayas y otros 
pueblos indígenas, llegó a empobrecerse la tierra a tal grado, gue aquellos milla­
res de habitantes de las ciudades del Petén, necesitaron buscar tierras vírgenes 
que cultivar; pero alguna razón religiosa los empujó al Norte en lugar de hacer-

""'' los ir más al Sur. ¿Buscarían sus antiguos asientos? 

@1 Nuevo Imperio de Yucatán, cuya historia puede deducirse de documen­
tos escritos por los indios después de la Conquista y por el relato hecho por 
éstos mismos a los primeros cronistas españoles, tuvo su origen en dos grandes 
inmigraciones. Una, la de los Itzáes, siguió el litoral del Golfo de Honduras 
fundando Chichén-Itzá alrededor de la IV centuria de Cristo y a Izamal en 
una fecha no conocida. Otro grupo, el de los Xius hizo más tarde su aparición 
por el lado occidental, estableciéndose en la diminuta serranía del S11r del actual 
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Estado de Yucatán, fundando probablemente las ciudades de esta región: Ux­

mal, Labná, Kabá, et~JLos Xius probablemente venían ele Tabasco y Chiapas 
y conocían bien el arte de la guerra. Habiéndose establecido en las cercanías 

de Mayapán-ciudad de probable origen Itzá-una facción de éstos, con el con­

sentimiento ele los mayapanenses, vivieron en paz; por muchos años. Los Xiu:; 
se extendieron hasta Bacalar, tendiendo una línea diagonal, llevando la trayecto­
ria de la sierra, hasta la costa oriental. A su vez; hacia el año 650 los Itzáes 
abandonan sin causa conocida, a su capital Chichén-Itú, y dirigiéndose en 
sentido contrario a los Xius, van a establecerse en Champotón, en la costa 
occidental, al Sur del actual puerto de Campeche. Después de unos cien años 
de abandonada Chichén por los Itzáes, los Xius la ocupan y a su vez; la aban­
donan después de 120 años de señoreada, dirigiéndose a Champotón de donde 
parece que arrojaron a los Itz;áes, que errantes vagaron por espacio de 40 afíos. 
Al cabo de este tiempo alcanzaron ocupar nuevamente su antigua Chichén- ltzá. 

/ DIJranJ:~ esta segunda ocupación de Chichén por los Itúes hi?;o su aparición el 
gré!,n Kukulcán~Quetzalcóatl en esta ciudad. Este simboliza la influencia nahua 
'é'~ Yucatán, un renacimiento general en la región y la alianza de Uxmal, Ma­
yapán y Chichén. A esta triple alianza se le llama la "Confederación de Maya­
pán" por haber sido esta ciudad la capital de ella. La religión se modificó, 
con la práctica más frecuente de sacrificios humanos, y la arquitectura adoptó 
com~ elemento la serpiente emplumada. 200 años duró la Confederacién en 
pa~¡tfLos Cocóm, familia reinante en Mayapán, se hicieron despóticos, y sin­
tiendo que su pueblo y sus aliados estaban descontentos, importaron guerreros 
nahuas para respaldar su poderío. Al fin, la guerra estalló. El príncipe de 
Chichén invita al de Izamal a una alianza contra Mayapán, pero sin perder 
tiempo los Cocóm con sus nahuas atacan a Chichén y la vencen. Más tar~:J 
Xius e Itzáes se vengan arrasando Mayapán. Este evento tuvo lugar en el si­
glo XV, una centuria o poco menos antes del arribo de los españoles. Los Itzáes 
emigran entonces al Sur y se establecen en el lago que hoy se llama de Flores, 

·en el Petén. Los Xius abandonan Uxmal y se establecen en lvfaní. Un descen­
diente de los Cocóm que sale con vida, funda Tibulón y el cacicazgo de Sotu­
ta. Yucatán entonces vino a quedar subdividido en una serie de cacicazgos 
que se hacían la guerra constantemente.' Así comenzó a declinar el astro de 
aquel pueblo, y el destino les deparó otra suerte: un huracán terrible arrasó 
una gran extensión de la Península y varias pestes asolaron todavía más a aquel 
antes floreciente país; y para acabar, los europeos hicieron su primera aparición 
en 1511 en las personas de unos náufragos, uno de cuales hubo más tarde de 
contribuir a la conquista de México. Estos náufragos anunciaron que algún día 
llegarían -he.m:ia'ñot> :suyos a traer una nueva religión. Y así fué en efecto. En ,..._ 
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1517 llega la primera expedición; en 1519 viene la segunda. En 1528 llega la 
tercera. La conquista se dió por terminada de hecho en 1545. Pero en el cora­
zón del Petén todavía estaba el último reducto de los ltzáes quienes fueron 
conquistados por fin en las postrimerías del siglo XVII. 

Terminaremos eata parte histórica, repitiendo unas cuantas palabras del 
Dr., Kidder, de la Carnegie Insti tution : "¿Qué habría ocurrido sin la venida de 
los españoles? ¿Se habrían organi2;ado de nuevo y alcanzado mayores adelantos, 
o habrían gastado ya toda su energía vital y creadora a semejanza de los anti­
guos griegos con quienes tanto parecido tenían?" 

D.--ARQUITECTURA 

~Las más altas manifestaciones de cultura que los mayas nos han dejado, 
son: su arquitectura, su estructura y su calendario, además de muchas piezas 
de arte menor) ' 

~J.a arquitectura de los mayas tiene rasgos inconfundiblesJ Demu~stran los 
vestigios de sus grandes urbes, que trazaban las ciudades ateniéndose a un 
arreglo regular de ejes, que- es posible tengan conexi.{n1 con hechos astronó­
micos.lLa mayoría de los monumentos que existé~ actualmente, son templos) 

tLos erigían sobre pirámides o terrazas cuya altura es muy variable: de 2 a 180 
pies. Las pirámides estaban generalmente compuestas de varios cuerpos super­
puestos y poaía:-·alcam;d.rse su cima por medio de~ escalei:as' qut' vanaban ~n 
número: una para cada lado o menos, y aún las hay que cá1;écen de ellas, supo­
niéndose que las subían por medio de escaleras movibles. Las pirámides esta­
ban recubiertas de un acabado de piedras talladas y estuco y reCibíán variada 
decoración.¡Sus aristas eran rectas en las rÍlá~ d.ntiguas, redondeadas en las más 
modernas. ' 

/El templo maya puede llamarse una estilización en piedra, de la choza. La 
choza maya tiene una planta elíptica o rectangular; sus paredes son hechas de 
varillas entrelazadas, recubiertas de barro .. y encaladas; ef 'te~9o, i~cilnado, 
fabricado ;·¿c;s-·a:guas: de hójas de palmera o "za¿~i:i';., Se erige sobii peque­
ñas terrazas o alturas t1aturales del terreno. El templo maya conservó las líneas 
generales de la choza, especialmente en la arquitectura más antiguy Original­
mente se compuso de una . so~a cámara. con una sola puerta; más tarde se 
agrandó y ~'e subdividió. El afán de conservar la inéJinaci6rÍ.Ciel techo, los lle­
v6·a c~ear la ca;~-~terist!ca bóvéda maya: 'levantando las paredes ve~ticales de 
laplaptihasta derta--a'ft:ura -6'3.12 ·pi~s-- por urí ingenioso modo 'de c~locar 
hiladas de piedras planas, uno de cuyos extremos estaba cortado a bisel, en los 
grados necesarios para obtener la ~l}Clinación dese;l-d~,- lograban levantar 1~ bó-

,,, ,.... - "'·" _,, ' 
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y~d.a de paredes rectas inclinadas una sobre la otra, hacia el eje longitudinal de 
la planta.~·Cuando habían llegado_i-~na- cierta proximidaJ, uno del otro, los 
bordes superiores de estas paredes, era cerraJa el intersticio con piedras pla­
nas puestas horizontalmente. A estas piedras se les llama actualmente "falsa 
clave". Las paredes interiores de la bóveda, no siempre son rectas: en edificios 
derAptiguo Imperio las hay escalonadas, y en ambos imperios las hay curvas. 
Las paredes eXteriores del techo, en el Antiguo Imperio empezaron por ser in­
clinadas;···paraldas-aÍa inclin~~ión interior; pero después.fueron haciéndose 
l}'tefiüs· inclinadas hasta llegar a ser verticales .. En genér~I:-la fachada maya pue-

- ..... ..,....., ·~·'"""<""'"'<-"-"-,><ve-••'/ , ' •- ••, ·~~ •C >v._ ·~ • ~· ·-·Y~ 

de describirse as_:: un é:yer..J?.()_ rectangular dividido en dos porciones horizon-
talmente a la iltura de las puertas: la porción superior limitada por dos cor­
nisas y decorada:.· La porción inferior Tisa:-pero en algunos c~sos también se 
decoró: So'bre-~el tech_<?.juna crestería. La porción inferior descansando sobre 
un"z'béalo angosto, también decorado. Las puertas tenían dinteles de piedra o 
madera, muchas veces luciendo relieves que representan animales, dioses y je­
roglíficos. Sus jambas, de piedra muchas veces elaborada. El interior de los 
templos, sombrío, era decorado con pinturas murales. El piso de cemento casi 

~ 

siempre teñido de rojo.(!:-as ciudades forman grandes plazas, donde se levan-
tan, especialmente en las del Antiguo Imperio, las monolíticas estelas, muchas 
de las cuales son verdaderos portentos de esculturá: En éstas llevaban el "ré­
cord" de su cronología. Algunas ciudades conserv~n vestigios de murallas, 
cisternas, estadios y otras construcciones. 

La influencia nahua en Chichén-Itzá produjo una arquitectura híbrida, 
con pórticos soportados por columnas gigantes representando serpientes.\ En 
Chichén, se levanta airoso aún, un observatorio circular de complicada estruc, 
tura interior, llamado ahora "El Caracol" y monumentos enormes de los cuales 
quedan en pie verdaderos bosques de columnast La ciudad tuvo una vida lar­
ga, de etapas distintas, que pueden distinguirst'"en sus edificios. El famoso ce­
note sagrado donde inmolaban víctimas, quizás al dios de la lluvia "Yum Chac", 
es un enorme pozo' de 150 pies de diámetro: el agua, verde y profunda, está 
a un nivel 60 pies abajo~de los bordes y tiene un fondo de otros 60 pies. De 
allí extrajo Edward Thompson, con ayuda de buzos y dragas, preciosas joyas. 
Este pozo dió nombre a la ciudad. 

III.-ESCUL TURA 

La escultura maya generalmente fué de bajo y alto relieve, aún cuando 
también hay ejemplares de escultura completa. Es imposible describir la belle­
za de algunos ejemplares. 
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Yaxchilán posee bellísimos dinteles esculpidos. 

Q.uiriguá, el monolito más grande conocido hasta hoy en el área maya: un 
enorme altar en forma de tortuga. 

Palenque, ostenta sus exquisitos bajorrelieves en estuco y piedra caliza, 
cuya finura de línea no fué superada en América. También son famosos sus 
jades. 

Copán nos enseña en sus estelas que los mayas no desconocieron la pers­
pectiva. 

'Ti~al y Dzibanché se enorgullecen de sus vigas de Achras sapota (Chico­
zapote) talladas tan finamente como no pueden hacerlo mejor los mejores artis­
tas de hoy. 

Lubaantun y la Isla de Jaina., ofrecen deliciosas figurillas de barro cocido 
representando escenas de la vida real, y U xmal, el sutil encaje de sus arabes­
cos pétreos. 

Y en todas las más, el inquietante desfile de los jeroglíficos, bellos, pero 
guardando la evidencia del genio de aquella raza que además de artista era sabia. 

'{, IV.-CERAMICA Y ARTES MENORES 

La cerámica maya, en sus escasos ejemplares finos, supera a toda la de 
América, excepto quizás a la de los peruanos. La ciudad de Pusilhá ha dado 
los mejores ejemplares, que tienen la finura de la porcelana, policromada con los 
cinco colores sagrados: rojo, amarillo, blanco, negro y azuL-En América, antes 
del descubrimiento no se conocía, que sepamos, el torno de alfarero ,..la técni­
ca usada en la manufactura de la cerámica fué siempre la de modelado a mano, 
variando el procedimiento en detalles que se refieren a cómo desenvolvían los 
alfareros la materia plástica entre sus dedos. Cuando la necesidad lo requería, 
los mayas usaron el moldeado con moldes de barro cocido, pero naturalmente, 
el modelo que se reproducía era previamente modelado y aún después volvía a 
tener valor individual, por el decorado que se le aplicaba, que variaba de pro­
cedimientos según el interés de los artistas., Los métodos usados para la deco­
ración de la cerámica entre los mayas, fueron muy variados. La insiéión de los 
mismos después del cocimiento : la aplicación de motivos en relieve en el vaso 
frese~, etc. Acle~, la pintura fué aplicada, ya sea directamen~e sobre la s~­
perficte de los vasos, o sobre una capa delgada de lechada de arctlla que serv1a 
de apresto. El cocimiento se hacía probablemente en hogueras, ya que el hor­
no de alfarero tampoco sabemos que lo hubieran conocido previamente a la 
Conquista. 
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La vajilla de uso diario de los mayas no fué de acabado fino, sino más 
bien burdo./ 

Parece. ser que trabajaron poco el oro, porque no lo tenían, pero algunas 
bellas piezas se han encontrado. Tallaban, sí, el hueso, el jade y la obsidiana 
finamente. En tejidos fueron maestros. Las mantas de algodón que tejían ad­
miraron a los conquistadores. En los bajorrelieves, puede verse la gran varie­
dad de las labores de las telas con gue se confeccionaban los opulentos trajes de 
los sacerdotes y señores. Las plumas preciosas fueron usadas con profusión 
en los tocados y en los tejidos, usando en estos últimos, especialmente, las de 
varias especies de palmípedas. Como pintores fueron muy hábiles: Santa Rita 
de Belice, Tulúm y Chichén-Itzá en Yucatán, todavía conservan vestigios de 
los frescos de los artistas mayas. Su arquitectura fué pol\croma, lo mismo que 
su escultura. 

V.-RELIGION Y CREENCIAS 

Se ba discutido mucho sobre si los mayas practicaban o no los sacrificios 
humanos antes de las aportaciones culturales nahuas. Aún cuando las crónicas 
antiguas dicen gue antes de esto no practicaban este horrible rito, se cita ac­
tualmente una estela de Piedras Negras en la cual se ve a "un hombre tendido 
sobre una piedra de sacrificios, con una profunda cuchillada en el pecho de 
donde le mana una corriente de sangre". Sin embargo: no se habla de gue los 
sacrificadores estén representados en la escena, y puede este cuadro tener otro 
significado. Además se han encontrado en ciudades del Antiguo Imperio algu­
nos sitios debajo de los altares o de los pisos de los templos, conteniendo crá­
neos al parecer de cabezas decapitadas, puestas en ollas. En Tikal, también, se 
ve un altar decorado con cabezas puestas en ollas. Estas cabezas están repre, 
sentadas con atributos divinos, como indicando que los sacrificados tomaban 
la forma del dios a quien fueron inmolados. 

/ En el Nuevo Imperio sí practicaban los sacrificios humanos~ El cenote o 
pozo sagrado de Chichén-Itzá, tragó muchas víctimas. Y los cronistas nos re­
latan cómo practicaban además otras formas de sacrificio muy semejantes, na­
turalmente, a las que se llevaban a cabo entre los nahuas .. Las crónicas dicen 
que antes de Kukulcán, únicamente inmolaban animale¡y 

Del Panteón maya tenemos muchos datos inconexos. ~~primer lugar los 
datos de Landa, Cogolludo, Villagutierre, Jiménez. Los ~primeros en lo 
que toca a Yucatán -el Nuevo Imperio- el tercero del Petén-,;n su última épo­
ca y el último de Guatemala y Chiapas. Además, tenemos otras fuentes en re­
laciones hechas más tarde. Por último, existen tres códices precortesianos y 
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como una docena de otros postcortesianos. Del Antiguo Imperio sólo tenemos 
los monumentos de sus ciudades. Estos, mudos al parecer, dicen mucho y di­
rán la última palabra, algún día. Todavía más: el pueblo maya no ha muerto. 
Y aunque degenerado culturalmente, todavía conserva recuerdos vagos de su 
antigua religión que pueden servir como valiosos elementos para reconstruir 
todo el sistema religioso del pasado. Hace falta llegar a ellos y extraerles su 
secreto. Pero por ahora, como decíamos antes, nuestros datos están inconexos. 

Del Nuevo Imperio sabemos, por medio de las obras de Landa y Cogollu­
do, que dos grandes héroes fueron adorados: Itzamná y Ku~z,dcán. El primero 
esencialmente maya, el segundo nahua de origen. Itzamná fué conductor de 
los Itzies, que fundaron lt7,amaltul-ahora Izamal- y Chichén-Itzá. Se dice que 
cuando murió fué sepultado en Izamal que llegó a ser una Meca Sagrada. Allí 
había un templo en donde eran adoradas sus manos milagrosas, el templo de 
Kabul. Pué ltzamná el maestro por excelencia: creador de las ciencias, padre 
de la sabiduría. Dió nombre a las cosas, inventó la escritura, la medicina; sa­
naba a los moribundos y resucitaba a los muertos. Era hijo del Dios único Hu­
nab~ú y de X'Azal-Uoh, inventora del arte de tejer y bordar. Su nombre sig­
nifica: El que' da el rocío, el rociador, el que es agua y se prodiga. Y sus pro­
pias palabras eran: I tzen caan, I tzen muyal: soy jugo o rocío de las nubes. 

Ku~ulcán, que más tarde conquistó a la mente de los mayas, es el Quet­
zalcóatl de los toltecas. Ku~u!cán quiere decir: "Preciosa serpiente verde-azul". 
2Z,uetzalcóatl, su nombre nahua, significa cosa semejante:- "Preciosa serpiente, 
preciosa como las plumas del quetzal". Por esta razón en ambos pueblos fué 
representado como serpiente emplumada y su color era verde o azul. Según 
Landa, Ku~ulcán vino por el Poniente. Pué sacerdote austero que vivía como 
un anacoreta. Vestía un traje talar cubierto de cruces. Llegó a Chichen-Itú 
en un momento en que no había paz y él la impuso. Creó la Confederación de 
Mayapán, instituyó nueva religión y nuevo arte, y, después de su obra, regre­
só por donde había venido. 

Estos son los principales mitos que encontramos entre los mayas de Yuca­
tán. Los dos en la última época se confunden. En el Usumacinta es Votan el 
héroe que corresponde a Itzamná; Guguma~z es el que corresponde a Quetzal­
cóatl-Kukulcán. Gugumatz, es traducción quiché de estos nombres. Simbolizan 
la cultura maya y la cultura nahua que al fin se ponen en contacto. Además 
de estos dioses, los mayas de Yucatán adoraban a muchos otros: Chac, era 
uno de los más importantes. Era un dios cuádruplo. Corresponde.justamente 
al 'Tlaloc de los nahuas y al Cozijo de los zapotecas. Era dios de la lluvia y de 
la agricultura. Sostenía los cielos en los cuatro puntos cardinales - a los que 
correspondían 4 colores: blanco para el N arte, amarillo para el Sur, rojo para el 
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Oriente y negro para el Occidente. Era señor de las nubes y el que prodigaba 
sus aguas a los campos. En los monumentos arquitectónicos y en Jos códices, 
se ve su imagen con larga nariz. Posiblemente él es una manifestación del mis­
mo ltzarnná. 

Otros dioses menores tenían: El dios de la muerte Ynm Cimil; la diosa de 
los ahorcados: lx 'Tab; el dios solar: Kinich Ahau o Yum Kin; la diosa de los 
tejedores, madre de Itzamná, ya mencionada: Ix Azal-Uoh; una diosa de la me­
dicina: Ix ,Chel; otro dios de la medicina: Cit Balan Tun. 

Xocbícun, era el dios del canto. Mul 'Tun 'Tzec, lo era de la destrucción, 
etcétera. 

Sin embargo, los códices precortesianos, preciosos documentos no descifra, 
dos del todo aún, traen representaciones de cerca de una veintena de divini­
dades de las cuales muy pocas han sido identificadas. Shellhas fué el primer autor 
que intentó su clasificación e identificación en 1897. A su magnífico trabajo 
poco se ha agregado. Algunas de las deidades representadas en estos códices 
han podido ser identificadas con algunas de las citadas por los cronistas, 
v. g: el dios de la muerte: Itzamná-Chac; el dios de los mercaderes, etc. Pero 
hay otros que no están citados en las obras de los primeros cronistas o que no 
se han podido identificar con los que estos autores mencionan. Así, por ejemplo, 
el dios del maíz;, clasificado como dios E por Schellhas, el dios C del Norte; el 
dios H; el dios I, etc. Además, se encuentran representados animales míticos 
que jugaban importante papel en la religión y en las ideas astronómicas de 
aquel pueblo. 

Había una religión popular que incluía algunos dioses mayores y muchos 
demonios, y otra, de las clases elevadas y de los sabios sacerdotes, que no esta­
ba al alcance del pueblo. A los dioses mayores corresponden los que tienen 
que ver con la ciencia astronómica. 

Los mayas en la actualidad sólo conservan vestigios de aquel complicado 
sistema religioso; perduran entre ellos todavía muchos demonios y algunos 
dioses mayores, especialmente los que tienen que ver con la tierra, con la sel­
va, con la agricultura; y en innumerables leyendas los confunden, les dan nom­
bres locales, y mezclan sus ritos con ritos cristianos: la cruz; cristiana con sus 
cuatro ramas resulta una trasposición del símbolo de las cuatro direcciones de 
la tierra. Actualmente adoran y temen a los espíritus, señores de la selva. 
Ellos son los dueños de la tierra, los que cuidan de los viajeros, los que hacen 
bajar el agua de los cielos para proporcionar las buenas cosechas; los que crían 
a los animales, los que pueden enojarse y causar males; los sabios ancianos, pa, 
dres y madres, abuelos y abuelas, creadores y eternos. Son los Balam, señores 
ocultos, señores tigres; son los Aluxes; son los Uitz-Ho~; ~on los Chac; ec, el 
Yum ~ax y los Mam, etc. 
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Los mayas creían en una vida eterna después de la muerte; tenían la idea 
de un paraíso al cual iban los buenos a goz;ar de la sombra del sagrado árbol 
Yaxché, la madre ceiba, árbol prímordi<d siempre. verde. Los malos iban al 
Metnal, la casa torcida donde se padecía frío intenso. Los suicidas merecían 
la gloria. Hun Ahau y por otro nombre Ah Puch, era el que reinaba en el 
infierno. 

El sistema sacerdotal estaba supeditado a un gran sacerdote que rectbía el 
título de Ahau Can, soberana serpiente. El gran sacerdote de Mayapán reci­
bía el título de Ah Kin May. Estos grandes sacerdotes eran los inmediatos en 
autoridad después de los soberanos, y además eran los depositarios de la cien­
cia y maestros de la noblez;a, única clase que tenía derecho a poseer los secre­
tos de los libros y a conocer los misterios de la religión. Seguían los Chilames, 
profetas, intérpretes de las escrituras y de la voluntad de los dioses. Después 
venían los Chaques nombrados temporalmente en número de cuatro y los N.a· 
comes; ambos ayudaban en la práctica de los ritos.¡ 

Tenían también sacerdotisas del fuego encargadas de mantenerlo siempre 
en llama. Pertenecían a la nobleza, y después de un tiempo de oficiar salían pa­
ra casarse con hombres de su rango. 

Innumerables fiestas y ritos que practicaban los mayas de Yucatán nos 
describe Fray Diego de Landa en su preciosa "Relación de las cosas de Yw 
catán". En estas ceremonias, los que en ellas tomaban participación directa, 
ayunaban evitando contacto sexual, la carne de animales y las especies. Se au­
tosacrificaban sacándose su propia sangre de varias partes del cuerpo. Gene­
ralmente, salvo raras excepciones, terminaban sus fiestas con abundante liba­
ción del vino sagrado, fabricado con miel de abejas y la corteza de un árbol 
llamado Balché que le daba nombre. La borrachera era meramente ritual. 

Ofrendaban a sus dioses, sangre y coraz;ones de animales diversos; maz;or: 
cas de maíz; y en general, las primicias de sus cosechas. . 

/vi.---OTROS ASPECTOS CULTURALES 

Tenían una alta idea del derecho humano; sus leyes castigaban con la 
muerte delitos como el adulterio, el estupro, el homicidio y la traición; los de ... 
más delitos eran castigados con la esclavitud p el resarcimiento. No existía la 
prisión. Tenían una legislación notable sobre la herencia. La noblez;a gozaba 
naturalmente de algunos privilegios; el pueblo vivía extramuros de las ciuda-­
dades. Las habitaciones civiles eran hechas a semejanz;a de la actual choz;a, con 
materiales efímeros, variando su tamaño y el aspecto general según la importan~ 
cía del propietario. Al rey se le llamaba Ahau y Batab a los príncipes y go ... 
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bernadores. No practicaban la poligamia. Tenían un sistema comunista en la 
división del trabajQJ-Domesticaron al pavo, a otras aves, y al perro, que les 
servía de alimento. Eran hábiles cazadores cogiendo las piezas grandes más bien 
con trampas ingeniosas~armas, en sus últimas épocas, eran el arco y la Jle, 
cha, pero primitivamente usaron la lanzadera que llamaban Atlatl los nahuas; 
usaban también lanzas, hachas y ondas. Usaron para sus armas y para herra­
mientas el pedernal, la obsidiana y otras piedras duras, pero más tarde aprcn, 
dieron el uso del cobre que importaban de otras regiones.,. 

También conocieron la apicultura domesticando varias especies de abejas 
cuya miel usaban como dulce, materia prima para sus vinos, y para usos mé­
dicos.~. Poseyeron una ciencia médica empírica. Después de la conquista, los 
mayas escribieron en su propio idioma magníficos tratados de etnobotánica . 

. Tenían ideas muy especiales sobre la belleza personal; cuando niños se defor, 
maban el cráneo alargándoselo hacia atrá~, deprimiendo los frontales; se hacían 
bizcos y se limaban los dientes. Además se tatuaban y se teñían el cuerpo. A 
los nifíos de ambos sexos los mantenían desnudos hasta la edad de tres años; 
a las nii1as les cubrían el sexo con una concha sujeta por hilos, y a los varones 
les colgaban una pedrezuela sobre la cabeza; ésta era mantenida en su sitio 
hasta que los muchachos C\,lmplían cierta edad. Entonces practicaban una ce' 
remonia que equivale al bautismo cristiano y que apellidaban Caput-Zihil que 
significa renacimientoof""' · 

El pueblo maya fué eminentemente literario. No solamente practicaban 
la danza, y sabían tocar varios instrumentos, sino que eran hábiles en el teatro, 
representando pantomimas de. atrevidos argumentos en los que ni los príncipes 
se escapaban de la sátira de los Baltzames, que así se llamaba a los cómicos. 
Eran magníficos cantantes. Practicaban varios juegos; pero el más notable era 
el de la pelota. 

6 Las mujeres eran muy recatadas, vestían una falda bordada que les llega, 
ba hasta los tobillos y se cubrían los senos, que generalmente tatuaban, con 
una manteleta blanca, y en la cabeza llevaban una toca también blanca. Los 
hombres vestían el Ex llamado Maxtlatl por los nahuas. Una capa llamada 
Suyém les envolvía el torso anudándosela en un hombro. Los nobles y los sa, 
cerdotes usaban regios atavíos con aplicaciones de metales, caracoles, pie­
dras preciosas y plumas bellas, como puede verse en las figuras de los mo­
numento&i · 

La lengua que hablaban los mayas, es posible que haya sufrido hasta nues, 
tras días y desde los tiempos del Antiguo Imperio algunas modificaciones, pero 
en general sigue siendo la misma que hablan hoy sus descendientes en toda la 
Península de Yucatán. En toda el área maya existen actualmente unos diez; y 
seis dialectos mayances subdivididos en varios grupos incluyendo el Huasteca. 
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El maya propiamente dicho es el que ocupa mayor extensión que todos. Es con 
el náhuatl y el zapoteca de los más importantes idiomas indígenas de México. 
Ha influído fuertemente en el español que se habla en la región. Aón más, se 
impone sobre el españgl. Gran cantidad de obras hay que se refieren a esta 
lengua y a sus dialectos y el material literario escrito en este idioma es muy 
extenso y sigue creciendo cada día. 

Fray Diego de Landa, primer cronista de los mayas y obispo que fué de 
Yucatán, nos dice en su Relación, que quemó en un auto de fé en Maní los li­
bros de sus ciencias porque eran "cosas del demonio". Pero a pesar del celo 
religioso del fraile, a éste debemos en gran parte el conocimiento del calendario 
maya y datos valiosos de todas clases. Y a pesar del fuego de su pira, tres có­
dices se'han salvado que sepamos. Son el 'Tro-cortesiano, en Madrid; el Pere­
siáno, en París; y el Dresdense en Dresde, Alemania. Están hechos de papel de 
corteza, recubierto de un satinado blanco, sobre el que se ha pintado; son pro­
piamente una tira larga, de varios metros, con ancho de unas 9 pulgadas y ple­
gada a manera de biombo. Antiguamente llevaban tapas de madera, incrusta-

. das de jade y talladas. El de Madrid, dividido en 2 pedazos, perteneciendo 
cada uno de éstos a distinto propietario, se había creído que formaban dos di­
ferentes códices, pero después, se ha venido a comprobar que componen uno 
solo; parece ser un tratado de artes y ciencias. El de París, es apenas un frag­
mento muy deteriorado, y el de Dresde, el mejor de todos en calidad artística 
y en su estado de conservación, es un tratado tea-astronómico, de inmenso 
valor. 

Toda la ciencia astronómica de los mayas está condensada en estos libros 
y en los monumentos arquitectónicos, r~gistrada, con complicado sistema jera, 
glífico tallado en las rocas o modelado en el estuco con fino sentido estético. En 
los códices pictóricos los jeroglíficos tienen otra apariencia, debido al material 
y la técnica con que están representados. Tan sólo en una proporción que no 
llega al 50% han sido interpretados, quedando más de la mitad esperando al 
sabio que ha de descifrarlos. Después de la conquista los mayas de Yucatán 
escribieron sus libros en papel español, con letras como las nuestras y formaron 
los tomos como lo apreHdieron de los españoles. Pero los escribieron en su pro­
pia lengua. Estos libros· que son conocidos como Libros de Chílám Balám, dife­
renciándose por el nombre del lugar en donde fueron encontrados, son compen­
dios de tratados diversos, desde los religiosos, históricos y cronológicos, hasta 
los de medicina y economía doméstica. No han sido traducidos todos estos 
libros. 

]. Eric Thompson, refiriéndose al calendario maya dice; "El calendario ma­
ya, puede con justicia ser descrito la más grande conquista en .. el campo de la 
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pura ciencia razonada, que ningún pueblo, del mismo nivel cultural del maya, 
haya alcanzado. Es el resultado de centenares de aí1os de observación, paciente 
y aguda, de hombres de ciencia que no contaban con instrumentos científicos, 
ni con el aliciente de las recompensas que tan frecuente~nte son las que alien­
tan a los investigadores modernos". l Describir el calendario maya llevaría mucho tiempo. Suscintamente dire­
mos que los mayas llevaban una cuenta de los días transcurridos desde una fe­
cha-era (como nosotros usamos la de Cristo), hasta el momento que registraban. 
Según la Correlación de Spinden la fecha-era de los mayas correspondería al 
año 3373 antes de Cristo. Fecha tan antigua, los sabios suponen que se refie­
re a un evento mitológico. Contaban solamente el tiempo transcurrido, como 
nosotros contarnos el tiempo del reloj. La unidad era el día, pero reunían los 
días en varios períodos de 20=1 Uinal; 18 de éstos hacía un T un=-- 360 días; 
20 Tunes hacía un K atún :::~-= 7,200 días; 20 K atunes bacía un Ba~tún o ciclo 
de 144,000 días. J 

Para cada período tenían un signo especial; los días eran 20, cada uno con 
un nombre diferente; había 18 signos para los uinales-meses de 20 días, ade­
más de otro, que corresponde a un pequeño período de 5 días. Usaron el cero; 
y el sistema de numeración por posición, con solamente 3 signos: un caraco, 
lillo, para el cero, un punto para la unidad y una barrita con valor de 5. Pero 
usaban otros signos más complicados como variantes de cero, y numerales en 
forma de cabeza. Calcularon eclipses y los movimientos de Venus y otros pla­
netas. Y en Palenque hay, grabados en las paredes, cálculos que arrojan 
1.247,653 años y en Tikal otro que arroja casi 5.000,000 de años./¡ Esto basta 
para considerar al maya como el pueblo americano más adelantado en su época;_) 
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(Los nombres con prefijo Ix o Ah, deberán buscarse por la inicial 
del nombre y no por la del prefi.io). 
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Ahau, 339. 
Alemania. 341. 
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tellos; lugar de iniciación, 329, 330; sus más altas manifestaciones, 333; 
significación actual de Kukulcán en la, 337. 

Chac, Deidad, 334, 337, 338; Chaques, dignidades religiosas, 339. 
Champotón, Ocupación y abandono por Itz,.íes y Xíues, 332. 
Ix chel, 338. 
Chiapas, 329, 332, 336. 
Chichén Itui, Ultimo baluarte maya del Antiguo Imperio, 331; su fundación, 
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Guatemala, 329, 330, 336. 
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Huracán, 332. 
Ichpatún, 331. 
Imperios, Antiguo y Moderno, antigua clasificación, 331; bóveda en ambos, 

334; sacrificios humanos en, 336, 340. 
Influencia, maya en otros pueblos, 330; nahua en Yucatán, 331. 
Inscripciones, en ambos imperios, 331; en Chichén, 331. 
Itzáes, 331, 332, 333, 337. 
Itzamná, 337, 338. 
Ix azal uoh, 337, 338. 
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Petén, 330; 331, 332, 333. 
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Pozo Sagrado, Ver Cenote de Chichén. 
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Q.uintana-Roo, Territorio de, 329. 
Q.uiriguá, 331, 335. 
Relación de las cosas de Yucatán, 339, 341. 
Religión, 332 y siguientes. 
Sacerdotes, 339, 340. 
Sacrificios Humanos, 332, 334, 336. 
Salvador, República del, 329. 
Santa Rita, 336. 
Serpiente emplumada, Elemento arquitectónico, 332. 
Siglo, VII, 329, 331; XV, 329, 332; XVII, 333. 
Signos numéricos, 342. 
Shellhas, 338. 
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Sotuta, Cacicaz.go de, 332. 
Spinden, 342. 
Suyém, 340. 
Ix tab, 338. 
Tabasco, 329, 330, 332. 
Tatuaje, 340. 
Teatro, 340. 
Textiles, 336. 
Thompson, Edward, 334; Eric, 341. 
Tibulón, Ciudad cocóm, 332. 
'Ti~al, 335; altar en, 336; cálculos grabados en, 342. 
Tláloc, 337. 
'Torno de Alfarero, En América, 335. 
'f otonacos, 330. 
'Tulúm, 331, 336. 
'Tun, 342. 
'T uxtla, Estatuilla de, 330. 
Uaxactún, Centro de la civilización maya, su fundación, 330; fechas relacio-

nadas con, 331. 
Uinal, 342. 
Uitz-Ho~, 338. 
Usumacinta, 337. 
Uxmal, 332, 335. 
Venus, 342. 
Vestido, 340. 
Villagutierre, 336. 
Vino, 339, 340. 
Votan, 337. 
Xius, Su aparición, 331; de dónde provenían; sus andanz.as en Yucatán, 332; 

abandonan Uxmal y fundan Maní, 332. 
Xocbitún, 338. 
Yaxché, 339. 
Yaxchilán, 331, 335. 
Yucatán, 329, 330, 331, 332, 336, 337, 339, 340, 341, 342. 
Yum-cimíl, 338. 
Yum-~ax, 338. 
Yum-~in, 338. 
Zapotecas, 337. 
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